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La beneñcencia proTÍncial 
=>e(«i6ffls*»í=' 

Tanto hem«a escrito dasda las oolum-
nas de este periódico en defensa de la 
baneloeacia provincial, que cuanto pu 
d éramos decir ahora no seria más que 
UQa repeticién d i lo dicho antariormen-
*S| cuando empuñaba !as rienda» de la 
gobernación de esta provincia la débil 
Ulano d«l funestísimo D. Juan Oampoy. 

Pero como puede el Sr. Gobernador 
>otual no estar enterado de la depiara-
'íle y vergonzosa situación de lo8 esta
blecimientos benáfloos Ja Murcia, nos 
Temos obligados á insistir sobre el mis
mo tema, á fin da ilustrar al Sr. Parea 
ouanto nos sea posible sobre el purti-
oular. 

Para no cansar la atención del público, 
ni sor tampoco molestos al Sr. Goberna
dor, haremos lo posible por ser breves, 
no entrando en ciertos dolorosos detalles 
que harian el presente artículo intermi
nable; por que la historia de los dolores, 
privaciones y miserias que se pasan en 
los asilos banóñoos, es el cuento de nun
ca acabar. 

Fijándonos en lo mas saliente, en lo 
esencial, en lo que gráficamente pinta 
la situación de la benefloé:iOÍa provin
cial, expondremos al Sr. Gobernador, 
como lo que primero debe oonooar y 
evitar, la triste consecuencia qua so de
duce de la elocuentísima frase, que re
celando una inhumanidad qua apena, en 
ctudo dice así: 

—¡Gn los eatableoimientoa benéficos 
86 pasa hambre! 

Esa frase manifiesta por sí sola la 
existenoia de un crimen tanto mas gran
de por ser colectivo y ejecutarse con 
alevosía. 

Esa frase hiriendo los sentimientos 
del pueblo; de ase pudblo que va morir 
de hambre á sus hijos, con la miseria 
por cama en la Inclusa, é con el dolor y 
•1 deeamparo por lecho en el Hospital; 
proclama la injusticia de los hombres, la 
falta de eompaaión.ó mejor dicho,el dea 
precio de los derechos del ser humano, 
por parte de la sociedad. Esa frase reve
la un egoismo abusivo en anos pocos y 
Una indiferencia que desconsuela, en 
todo un pueblo. Esa frase encierra una 
terrible acusación que conviene desapa
rezca en bien de todos, pues tan triste 
*'8 el papel de oprimido como odioso y 
repugnante es el de opretor. 

Y no cabe duda que en una sociedad 
donde con olvido de la caridad y á des
pecho de la ley se consiente que en loa 
establecimientos benéficos se muera la 
gente de hambre, hay opresores y opri
midos. 

Sí, señor Gobernador, en las casas de 
"enaficenoia dé esta ciudad los asilados 
•c mueren de hambre. Esto será panoso 
^eoiriQ^ será triste conocerlo; pero mas 
*fiste y peneso es tenerlo resignadamen-
'6 que padecer como sucede á esa infini
dad' de seres que la injusticia humana 
írrojó de su seno, por el solo delito do 
•er pobres, impedidos para el trabajo ó 
inocentes víotimas de la desgracia é el 
orimen, y que después condujo, prego
nando la caridad á toque de corneta, á 
'ina casa donde se hace mas triste la vida 
oon sus horrores, que la muerte con sus 
negruras. 

Impresionado el Sr. Gobernador par 
•ate cuadro tan inhumano, tan horrible, 
tan vergonzoso, pensará remediar tanta 
desgracia, tanto infortunio, tanto crimen 
de lesa caridad y de suprema justicia, 
pero al poner los medios que eonduzcan 
Kl fin de humanizar siquiera aquellos es
tablecimientos benéficos, quizás nos di-
8a. y en efecto suceda así, que tropieza 
Qon obstáculos insuperables, de esos que 
siempre diligentes los caciques en el ca
mino del mal, oponen á toda buena obra. 
Quizás el Sr. Perea, de la mejor fó ani
mado nos manifiesto alguna vez que se 
alenté rendido ante la lucha que el caci
quismo le ofrece incesantemente, oou 
sus terribles y poderosas armas de la in-
jBlil̂ ooi» política. Pero por ai llegará ese 

JTl Sr. gobernador 

día, le diremos, y es") llevnmi3 adíj-
lantado, que en Murcia existió, para feli
cidad nuestra, un gobernador llamado 
D. José Díaz de la Pedraja, que hizo una 
administración excelente, contra la vo
luntad manifiesta de los caciques á quie
nes recogió las licencias, dejándolos rele
gados á !a para ellos triste eategoria de 
«simples mortales». 

Y por si esto no fuera bastante ó se 
nos objetara en contra que el Sr .La 
Psdraja fué trasladado de Murcia en 
pago á su justioimo proceder; aunque 
nosotros entendemos que este no es ar
gumento puesto que un Gobernador 
debe sufrirlo todo antes que faltar á la 
ley y á los diotados de su conoienoia; sin 
embargo, como otra prueba elocuentísi
ma de que un Gobernador puede impo
nerse, y como ejemplo, al propio tiempo, 
digno de ser imitado por todos los go
bernadores, presentaremos al Sr. Perea 
el caso del gobernador da Toledo, señor 
Burell, que oponiéndose á las exlgenciae 
de los caciques de la ciudad imparial y 
de la Coi-te, yon;nplieudo eatriotamonte 
con el s (grado ministerio do su cargo, 
ha logrado imponerse con la ley por 
escudo, ganándese la confianza del Go
bierno y la aprobación de todos sus ac
tos del Ministerio de la Gobernación. 

La tarea do corregir los abusos de la 
administración provincial, evitando el 
vergonzoso elípaotáoulo que se ofrece 
en los asilos benéficos, va tiene un pro
cedente que dá mucha fuerza á la rege
neradora obra iniciada en la ciudad de 
To'iedo. Un gobernador dignísimo, uu 
periodista eminente, D. Julio Buroll, ha 
puesto la primera piedra; un Ministro á 
impulso de su ooueienoia ú obligado por 
las oirounstanoias ha estampado el visto 
bueno á la obra. 

No hay razón para suponer que el caso 
del gobernador da Toledo será esoepoio-
nal; ni los demáa gobernadores de Es
paña deban consentir la ofensa que se 
infiere á su dignidad, proclamando á 
D. Julio Bnrell como una excepción en
tre sus compañeros. 

Además, el Sr. Perea por su influencia 
decisiva en ciertos puebles de esta pro
vincia, puede, mejor que ningún otro, 
obligar á los alcaldes á que ingresen ÍQ 
que á la Diputación adeudan por contin
gente provincial. 

Muchos municipios habría que al pri
mer requerimiento formal del goberna
dor, rompiendo sus tradiciones de no 
ingresar un céntimo en la Diputación, 
pagarían sus atrasos sin ofrecer la me 
ñor resistencia. 

Y los mismos amigos del Sr. Perea, 
si verdaderamente le aprecian y desean 
que alcance en esta provincia populari
dad y estimable. reputación, le podrían 
ayudar en la tarea de que la administra
ción provincial se encauce debidamente; 
porque la administración provincial es 
la única labor que eleva á los Goberna
dores á esas invidiablea categorías de 
funoionarios esoepcionales, á que llega 
ron, con aplauso unánime de la Nación, 
los Pedraja y los Bnrell. 

i MORCl 
La ou08tíóH tíolMoa 

La labor de todos estos dias, llevada 
con poco acierto por el Sr. Silvela, ha 
fracasado. 

Ayer mismo quedaron deshechos estos 
trabajos, porque el Sr. Duque de Ta
túan, seria y hábilmente se niega á toda 
componenda con Silvela y no acepta el 
papel de remiendo con que le querían 
favorecer. 

Esta negativa rotunda del duque de 
Tetuán es más grave para la conservadu
ría de lo que á primera vista parece. 

Entre sus elemantoa propios y los del 

general Martínez Campos, que le siguen, 
y la minoría liberal que tiene necesaria-
mante qua votar con él, el duque de 
Tetuán cuenta con la mayoría del Sena
do, dadas las actuales aircunstancias. 
Cualquiera cuestión de gabinete puede 
ser una derrota para el gobierno en la 
Alta Cámara: esto es lo grave y esto es 
lo que principalmente quería evitar con 
la aproximaoió intentada y fracasada 
Eyer.el Sr. Silvela. 

Asi pues, sin el concurso del Duque 
no es posible gobierne conservador al
guno. 

Sin medios de gobierno no es posible 
que nadie se atreva á aceptar el poder. 

Ante este confiioto político empieza á 
cotizarse el papel liberal como única 
solución. 

Pero hablar de esto, es hablar de lo 
desconocido, pues nada puede predecirse 
hoy con base segura. 

Propanatíva» da bada 
El expediente relativo á la nacionali

zación del hijo de los condes de Caserta 
está ya terminado. __ 

El juramento de fidelidad á la Oonsti-
tuoión lo prestará D. Carlos ante la 
regente, con arreglo al último decreto 
del ministerio de Gracia y Jnstioia. 

Ea el Consejo de esta noche se tratará 
de todos los decretos relativos á la boda, 
y el jueves se firmarán. 

Probablemente el «Te Daum» se can
tará en la iglesia do loa Jerónimos. 

Al banquete da Palacio asistirán los 
novios, los Duques do Calabria, el Go
bierno, los capitanes generales, los 
caballeros del Toisón y las autoridades. 

La Asociación de la Prensa celebrará 
un baile de máscaras el día 15 en el 
Teatro Real. 

¡Bumna oaaerlat 
Ayer tarde salió de Madrid para una 

cacería, un montón de gente importante: 
Silvela y Maura, Villaverde, Puigoerver 
y otros cuantos. Estaba invitado don 
Germán Pantoja, paro no ha podido 
asistir. 

El jueves por la tarde regresarán los 
cazadores. Por mucho que allí cacen, 
más cazan aquí todos ellos. 

X. 

5 do Febrero de 1901. 

FIO ZX 
Antes de abrazar la carrera eclesiás-

tlea, fué Juan María Mastai Ferreti, en 
el gran libro de la Historia el Pontífice 
PÍO IX, militar, soldado de la Guardia 
noble de Pió VH, y pertenecía á una no
bilísima familia italiana—el antecesor 
de León XIII habia nacido en Sinigla-
glia el 13 de Mayo de 1793—que poseía 
nn título ducal. A consecuencia de la va

cación qua 
en él dea-
p e r t a ron 
los senti
mientos re
ligiosos que 
en su espí
ritu creá
ronla edu
cación es
m e r a d í s i 
ma qua en 
e l h o g a r 

Ti paterno y 
en el cole

gio de los escolapio? de Volterra recibió, 
á poco de ingresar en la mencionada 
Guardia, emprendía los estudios da la 
carrera eclesiástica y en la primavera de 
1819 se ordenaba de sacerdote. 

En 1823 marchó á la República da 
Chile con el cargo de auditor de la Nun-
oíatura, y transcurridos cuatro años re
gresó á Roma, siendo entonces consagra
do obispo, seguidamante obtuvo el cargo 
de arzobispo de Yspoleto, el cual dejó 
en 1832 para encargarse de la diócHSÍs de 
Ymola, dejando en este y otro arzobispa

do, claras pruebas de su siber y da sus 
nubilísimos sentimientos, por lo cual lo
gré mucha celebridad entre sus compa
triotas y las altas dignidades de la Igle
sia. Sus marooimientos le dieron el ca
pelo cardonulíoio en 1840, y seis años 
m£s tarde, con motivo da la muerte del 
Papa Gragorio XVI, fué elevado á la 
Silla Pontifioirí, tomando de ella pose
sión el 8 de Noviembre de 1846, aunque 
fué elegido para ocuparla en 18 de Ju
nio del mismo año y coronado el día 20. 

No se defraudaron las esperanzas de 
ounntos vieron en el antiguo guardia no
ble íin sar digno de ocupar el Solio Pon
tificio, pues suíi primeros actos afirma
ron en un todo loa juicios que desde ha
cia muchos años se habían formado. 

Para celebrar su coronación hizo re
partir iniportantas limosnas, instituyó 
numerosos dotes para huérfanas, indultó 
á todos los presos políticos de sus Esta
dos y promulgó buen número de dispo 
sicionos que mejoraban la situación da 
BUS subditos, después rebajó las contri
buciones é impuestos, dio trabajo á nu
merosos obreros en obras públicas por 
él ideadas con tal objato y dictó otras 
resoluoienes de carácter liberal, que si 
por unos fueron muy aplaudidas, á otros 
merecieron toda clase da protestas. 

Los enemigos de las reformas intro
ducidas por Pío IX dieron alientos á los 
hombres de ideas radicales y á los qua 
soñaban con la unidad Italiana, y pronto 
estallaron en Roma gravísimos motines 
que se sueedían non dolorosa frecuencia. 
La revolución se hizo inevitable y esta
lló: fué proclamada la República y el 
Papa tuvo que refugiarse en la histórica 
Gaeta, y aunque al poco tiampa fué res
tituido á su trono por Europa, desda en
tonces paede decirse que dejé de ser 
Papa Rey 

La unidad italiana amargó los últimos 
años del bondadoso y sabio Pontifloe, y 
el 7 de Febrero da 1878 hizo entrega do 
BU alma á Dios. 

Fernando de jJceved» 

SONETO 
Cuando el Sol «ucubierto vá mostrando 

á la tierra su lu« quieta y dudes», 
á orillas de una playa delicios» 
•n mi «nemigo estoy imaginando. 

Aquí la v̂i el cabello cencertando, 
allí la mano al rostro, tan hermosa; 
aquí hablando festiva ó pesarosa, 
ahora «stando quieta ahora andando. 

Aqui estaba sentada, allí me veía 
alzando aquellos ojos tan exentos; 
aquí un poco agitada, allí iegura. 

Aquí afligida estaba, alli reía: 
¡y paso en tan cansados pensamientos 
este vano vivir, qua siempre dura! 

Xuis de Camoens. 

No equivocarse 
Dicennosque está causando singular 

extrañeza el hecho de ver la investi
gación de la empresa arrendataria del 
servicio de recaudación de oontribuoio-
nes de esta provincia, seguir funcionan 
do después de publicada la Real orden, 
en que ha venido á declararse que aque 
líos agentes no pueden egercer dichas 
funciones investigadoras en la riqueza 
rústica, pecuaria y urbana. 

No creemos que la investigación de la 
citada empresa siga funcionando, por
que el h cho revestirla demasiada gra
vedad. 

Lo que debe haber en esto es que la 
función investigadora, en cierto modo, 
ea pública, por el derecho que las leyes 
y reglamentos de la administración eco 
nómioa conceden i todo el mundo para 
denunciar las defraudaciones de las 
contribuciones é impuestos; y como los 
investigadores de la referida empresa 
arrendataria conocen el negocio y saben 
que nadie puede impedirles, que como 
moros particulares, se procuren los d̂ i 
tos que orean convenientes para forra»; 
lizas- denuncias, de ahí qua sigan trabe-
jando en esa clase da asuntos, aunque 

solo en el carácter particular y privado 
que puode utilizar todo español y con 
la única esperanza de retribución del 
premio que los reglamentos ponoeden á 
loa denunciadores. 

De suerte, que si en efeoto los indica
dos sugetos siguen trabajando en lo re
lativo á la investigación da la riqu«Mi 
rustica y urbana, ontendomos que lo ha
cen sin carácter de ninguna clase, y en 
uso del derecho que no pueda negarse i 
ningún particular. 

Bajo este ooneepto bien se oempreude 
que los propietarios no tienen deber d« 
facilitarles noticias, ni prestarles la me
nor oooperaoien, advertencia que oree-
moí oportuna, para evitar errores ea 
que es fácil incurrir dado que el carác
ter oficial qua hasta hace poco se le 
reaonooia, pudiera inducir á creer equi
vocadamente que aun lo conservan. 

iHCíias M Atea 
La vida y la muarte, enoarnacida lu

cha, habia elegido para campo de su 
combate el débil cuerpo de una niña her
mosa como un ángel, bella oomo los pri
maros resplandores de una mañana do 
primavera. 

Eran mudos espectadores de aquella 
conmovedora eaiena: un joven da uuos 
treinta años, de frente serena, aunquo 
algunas prematuras arrugas la surcaban, 
como si las tempestades de su alma 8S 
encontraran expresadas en aquella pres
ta aparición que cubría su tersa superfi
cie. Era el otro, una joven, donde la na
turaleza habia derramado sobre ella 
toda la delicadeza do las formas y toda 
la. gracia de la más perfecta belleza. Am
bos pormanaoian mudos, ambos contem
plaban aquel pequeño sar, fruto de BU 
uuiÓQ, fumido en un profundo letargo. 

En el poqnaño pueblo reinaba sepul
cral silencio. El dia habia sido triste, 
frío; ni un solo instante habia dejado la 
ventisca de azotar los vidrios de la pe
queña ventana, á través de los cuales 
descubríase un ancho horizonte, cuyos 
negros nubarrones no dejaban asomar 
los rojos matices del orapúioulo da ia 
tarde. Llegaba la noche y por un momen
to fué perturbado tan sepulcral silencio 
por el toque da la campana qua avisaba 
la oración, y los pasos de alguno que otro 
campesino que volvía del campo. 

—¿Y b'en, que te paraca nuestra hija? 
—preguntó la jóvdu con voz apenas per
ceptible. 

—¡El dolor y la fiebre ea horrible!— 
respondió el joven;—sin embargo, la voa 
da la esperanza nos hace confiar, 

—Y yo eonflo en Dios y en tí; y en tí, 
que oomo médico y padre harás cuanto 
puedas. 

—¡Médico y padra!—replicó él;—htt 
ahí dos inoompatibllidades que quisiera 
romper. 

—Semejante á este oaso has salvado á 
otros. iNo has de poder salvar á tu hija? 

Quisiera responderte afirmativamente, 
pero raa es imposible, hn medicina, cien
cia oscura aun, rodeada da misterios in
descifrables, me ha ensañado una supre
ma verdad: la de que somo» todos los 
Saras cuerpos formados de materia Buje
ta á dasoomposioiones y transformacio
nes, en cuyo continuo movimiento toman 
forma y vida nuevos seres, 

Eu medio da la perpetua lucha da esas 
dos fuerzas de la vida y la muerte, se 
encuentra el cuerpo de nuestra hija; yo, 
con lo que de la ciencia aprendí, trato da 
apagar eu su organismo al fuego canden
te de la fiebre que la c; nsume; puesto de 
parte da ese peda?.o de nuestro corazón, 
lucho con el 8gont« que me la ha da eon 
vertir, en ia derrota, en tristes daspojoa 
que servínm tal Véz para comercio da 
nuevas generaoióaes. Si, vano empeño 
será el mió, ai dasda el mom ento de na
cer estamos sujetos á asa ley inmutable, 
que dimana de Dios. 

—¡Ea él esporo y en él confío!—inte
rrumpió la joven, al pnr que lágrimas 
humod'Oííiíi sus fTifjíilps. 

L'> '• oguin con so 
fiíi^ov ,, ._ , üiia 80 escu
chaba en ac|̂ u£lla estancia, doad9 Uq 


